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			MAYRA


			Hoy desperté tarde solo, para seguir soñándote, 
nadie ensaya para la soledad.


			Yo amaba mucho a esa mujer, durante su funeral no comprendía la muerte y tampoco lo que es la vida, es horrible la soledad, sonreírle a la oscuridad es como un acto absurdo de morir por alguien.


			Mayra amaneció sin vida, por la noche se recostó y ya no despertó, una muerte que tuvo dolor, el invierno estaba por terminar, los muertos también llegan a soñar, sueñan con la vida.


			Amado lector, usted está consciente, de que cuando la comida en el mundo se termine, nos comeremos a nosotros.


			Después de unos días mi rostro se notaba cansado, ya no sentía esas ganas de vivir, quería dejar de sentir, creo que en el fondo no tengo esa valentía de tomar un decisión tan exacta, y terminar con esta vida, lucho contra una vida oscura.


			El amor también se evapora con un mal tiempo, la soledad también necesita un amante, ¿por qué un hombre bebe tanto vino?, es simple la soledad, mi madre falleció cuando yo estaba en casa.


			A veces es tan grande la soledad que la misma música no alcanza a llenarla, llorar está bien, me hacía falta Mayra, ¿podría ser que la música y el vino calmen un poco el dolor de la soledad? , podremos rodearnos de poemas pero una mujer siempre hará falta, la ame por años desde muy joven y hoy ya no está.


			Los días transcurrieron y los pájaros ya notaban su ausencia, ya nadie los alimentaba por la mañana, con el paso de los días ya se comenzaba a sentir la locura, decenas de voces se escuchaban en mi mente, la muerte no puede llevarse tus recuerdos.


			⁓  ⁓


			El hombre que gobierna la nada, llena su alma de grande tarántulas y accede a la locura, que nos convierte en monos hambrientos de sexo, siento en mi oído la oscura sombra de Mayra, todavía recuerdos sus gemidos.


			Después de su velorio y el despido de la gente, decidí no sepultar a Mayra, la tome sobre mis brazos y la coloque en la cama, la viole en varias ocasiones, hasta que su cuerpo comenzaba a secarse, el tiempo es como las olas de mar, nadie puede detenerlo.


			Una de las cosas más triste para un hombre es tener que ocultar su locura, para no ser juzgado y sea aceptado por la sociedad, en mi sueños yo solo veo sombras.


			Tengo tantas ganas de ya no vivir, y Dios no quiere hablar, que difícil es la vida sin Mayra, sin su olor, sin su alegría, sin sus besos, solo me queda la muerte y sus recuerdos, ya me siento cansado, la soledad es mi prisión que debo aprender aceptar.


			La gente en ocasiones toca a mi puerta, me ofrecen algo de pan o café, a veces algunas flores, y las siembro junto a la puerta para adornar la casa, tal vez para tratar de obtener un poco de alegría, quiero llorar pero no quiero que nadie me vea ni me escuche.


			Tenía la idea de contratar un asesino y mandar a matar a un hombre, a mí mismo, darle fin a todo, darle fin al dolor, ¿pero quién aceptaría un trabajo así?, matar a su contratador, paso la noche con algunas prostitutas.


			Tengo la teoría de que Dios, es solo para los felices, a los demos solo nos queda creer en nosotros mismos.


			Y por las noches en al alcohol me ahogaba y escribía algunos poemas para Mayra, cuando uno ama de verdad hasta ser fiel es un placer.


			⁓  ⁓


			Beber vino por las mañanas y escribir cuentos por la noche, es una rutina que segura terminara matándome, los recuerdos de Mayra aun cuelgan en la pared.


			La mayoría de las enfermedades tienes cura, pero la soledad no es una de ellas, los recuerdos tampoco dejan dormir.


			Ya no quiero vivir, ya no siento esas ganas, no hay nada más terrible, vivir una vida que ya no quiere ser vivida.


			Quien busca la soledad eterna es porque ya amo demasiado.


			La mayoría de las veces me alejo de las reuniones familiares, lucho contra mi fracaso, ellos no lo entienden por qué tienen su propio mundo.


			Esta noche encontré el dolor en la realidad.


			Al amanecer decidí hacer un pequeño recorrido por la calles de la ciudad, tenía un pulsante dolor de cabeza por el alcohol que suelo beber, normalmente gasto más en alcohol que en comida, de repente un extraño hombre se me acercaba y mostraba un arma en su mano derecha, yo al tener solo una botella de vino sostenida por mi mano, el hombre apunta con su arma y jala su gatillo, el hombre se retira un continua con su soledad, nadie ensaya para la soledad.


			La familia no suele ser el mejor consejero, son familia siempre y cuando vivas como ellos dicen y quieren que vivas, y compartas tu cosecha, pero si ves por ti y trabajas solo para ti, tu familia son tus peores enemigos.


		


	

		

			UNA CASA PARA MI ALMA


			Nosotros los humanos estamos acostumbrados a la oscuridad, nos excita el miedo, caminaba yo hacia el puente de la ciudad, buscaba un lugar donde pudiera suicidarme, mi vida está repleta de nubes grises, solo la muerte podrá aclarar mi mundo, llegando al puente un oficial noto mi presencia, como una sombra que llenaba el negro vacío de la oscuridad, mi observo unos segundo, después se me acerco y me pregunto qué hacía en ese lugar tan tarde, yo lo ignore, el me apunto con su arma y me ordeno que me retirara de la orilla, yo lo ignore, y esta yo ahí, a unos centímetros de caer a la nada, pero el oficial no estaba solo, y entre los dos se me lanzan encima y me esposaron, yo luche por escarpar, pero me fue imposible. Nadie olvida tus errores, siempre serán parte todo.


			Me encerraron en una celda, había otros delincuentes, de crímenes menores, se me acerco un tipo de traje, pelo negro, de piel blanca, estatura media, me dice que seré tratado por doctores en un hospital afuera de la ciudad.


			Llegue a la hospital, fui instalado en una habitación, después de unas horas me trasladaron a otra habitación, donde una doctora me esperaba para hacer unas preguntas, su nombre era Darling, muy bella, me sentaron frente a ella, y escuche su voz.


			Hablo de lo malo que es morir, entonces ahí levante la voz y dije,


			—No, morir no es malo, malo es no dejar vivir, eso es malo.


			¿Quiere morir?—pregunto, No,— respondí.


			Pasaron los días y yo no dije ni una sola palabra, la comida era de pésimo sabor, en ocasiones no sabía a nada, yo no sabía si estaba arrestado o internado y preferí no averiguarlo, a veces es mejor no saber para no sufrir algún daño, el amor no tiene sentido.


			Recostado en mi cama y en la pared del lado derecho, estaba un alacrán enorme, y solo yo podría verlo, lo hice mi amigo, se lo comenté a la doctora y dijo que no había ningún problema, gracias al alacrán ya pude abrirme con la doctora, y le conté toda mi historia.


			Mi historia es muy dolorosa, mi hija de 10 años estaba enferma de esquizofrenia y en un ataque por la noche escapo de casa, y se tiro de un puente, mi esposa no lo soporto y a las dos días también se tiro del mismo puente, en ocasiones reze para que todo sea una ilusión, pero Dios no carga piel.


			⁓  ⁓


			Ya tiempo después conocí una joven morena de buenos sentimientos, pero ella era muda, tuve que aprender a comunicarme con ella, su nombre era Karen, y me enamore, fue difícil para que ella me aceptara, a los dos nos trataba la misma doctora, en una ocasión, me pregunto si me sentía feliz con Karen, y yo solo sonreí tímidamente, y lo anoto en su libreta, me pregunto si todavía quería morir, yo ya comía bien, ya disfrutaba la comida, pero no respondí.


			Karen y yo nos escondíamos por la tardes entre los árboles y hacíamos el amor, como si fuera la última vez que viviríamos, ya eran menos las visitas con la doctora y ese fue el error que se cometió, en la locura nunca amanece, siempre somos nosotros mismos.


			Darling, la doctora quiso ver a Karen, para saber cómo era nuestra relación, ella con señales dijo que era terrible, una noticia fulminante, como un fantasma que no sabe que ya está muerto, y sigue esperando que salga el sol.


			Y volvieron a pasar los días, estaba yo contagiado de felicidad, y eso se notaba, me sentía en el campo con vientos acariciando mi piel, Karen muy tímida no se desenvolvía, pero yo estaba feliz, una tarde la sentí distanciada, intente sabe que le ocurría y como era muda me fue imposible, sus manos temblaban, las sentí muy frías, trate de animarla y le pedí que se casara conmigo, entonces ocurrió lo inesperado, me dijo que no, yo le pregunte por que, yo creía que nos amábamos, ella me dijo que estaba enamorado de otro, y que ya tenían planeado irse los dos solos muy lejos, yo me volví loco.


			El alacrán descansando en mi hombro.


			Yo perdí la razón completamente, fui a la cocina tome el cuchillo más grande y lo escondí debajo de mi almohada, esa noche no dormí, quería saber quién era el maldito que se atrevió acercarse a Karen, yo me volví loco.


			Cuando amaneció me levante y fui a buscar a Karen para matarla, no quería verlo con otro, pero ella ya se había ido, jamás supe a donde, hable con Darling, pero ella no me dijo nada, mi alma estaba rota.


			Robe una de las palas del jardinero, de este lugar, y entre los árboles cabe una tumba, tan profunda como mi fuerza me lo permitió, me acosté dentro de ella y clave aquel cuchillo en mi estómago, el amor no tiene sentido, porque Karen al final volvió por mí, pero yo ya estaba muerto, me busco por todos lados, hasta llegar a los árboles y miro mi cuerpo retorcido dentro de la tumba, tomo la pala y me enterró, junto con sus ilusiones y jamás dijo dónde estaba yo, quede olvidado completamente, mi alma descansaba entre los árboles, Karen se sentía desolada, sentía su corazón muerto, muy seria, no tardó mucho en poder salir de ese lugar, con vida por supuesto, y a los años conoció a otro hombre, con la que logro ser feliz durante muchos, muchos años.


			Entre Karen y yo, no quedo ni siquiera el recuerdo, durante el invierno se miraban cuervos sobre volando mi tumba.


			Nadie huye de la muerte, pero todos huimos de la vida. Nadie huye de la locura pero todos huimos la verdad.


			Una vez recostado en la cama del manicomio donde vivía, comencé a tejer la piel de ese gran monstro que nombramos Jesucristo, y cuando la termine se robó mi alma y escapo con ella y jamás la volví a ver.
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